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DescripciÃ³n

Â«A todo el que creeÂ»

Â«Pero Dios perdona a todo aquel que cree en JesÃºsÂ». Hechos 13: 39, TLA

Aquella era la primera noche de conferencias. Cuando la directora de las ujieres abriÃ³ la puerta principal
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del templo la vio allÃ parada, recostada en uno de los muros externos de la iglesia. Se acercÃ³ a ella, la
abrazÃ³ y le dio un beso en la mejilla. La tomÃ³ de la mano y la ayudÃ³ a entrar. Al finalizar, volviÃ³ al
muro donde la habÃan encontrado. Estaba allÃ parada cuando un vehÃculo se detuvo frente a ella. Se
dio cuenta de que era el conferencista, que se ofreciÃ³ a llevarla a casa. AceptÃ³ y este la llevÃ³ cerca del
centro de la ciudad.

El segundo dÃa de conferencias ella estaba allÃ sentada, escuchando el mensaje. Durante varias noches
asistiÃ³ y al final de cada reuniÃ³n el predicador la acercaba a su hogar. Al final de la primera semana,
cuando el pastor hizo un llamado para aceptar a JesÃºs como Salvador personal, ella se levantÃ³ y pasÃ³
al frente. Al finalizar aquella reuniÃ³n el pastor la esperÃ³ para llevarla, como cada noche. Cuando estaba
acomodada en el asiento trasero Ã©l la felicitÃ³ por la decisiÃ³n, pero ella explotÃ³ en llanto.

â??Quiero pedirle perdÃ³n por montarme en su carro y por entrar en su iglesia â??dijoâ??. Yo no
pensÃ© hacerlo, pero esa seÃ±ora fue tan hermosa conmigo que no pude negarme. Yo soy una
trabajadora sexual. Trabajo en el centro, donde usted me ha llevado todas estas noches. El dÃa que
entrÃ© al templo habÃa escogido ese sitio para trabajar porque el lugar donde lo hago habitualmente se
ha vuelto peligroso y varias de mis compaÃ±eras han sido asesinadas. Yo no querÃa engaÃ±arlos, pero
realmente nunca habÃa escuchado tantas cosas preciosas de la Biblia. Saber que JesÃºs hizo todo lo
que usted ha dicho me atrapÃ³ por eso regresÃ© cada dÃa. Ahora sabe la verdad, perdÃ³neme por
haber profanado su templo y su carro.

El pastor le explicÃ³ que precisamente el templo es para personas como ella, que todo el que cree en
JesÃºs es perdonado. Le dijo que si ella mantenÃa esa decisiÃ³n de aceptarlo como su salvador personal
su vida darÃa un giro de 180 grados. Le hablÃ³ del bautismo y finalmente la dejÃ³ en el lugar de siempre.

Hoy aquella mujer sirve al SeÃ±or en una de nuestras iglesias. @Dios te dice: Â«Hoy tu vida 
puede cambiar para siempre, solo entrÃ©gateÂ».
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